
cualea sólo hay alumnos acUregulares», sino para senttrnos obligados a7colmar deficiencias y
oanirarrestar InflpJos ^n fuerta de amor; pero na de amor naturaL que entonces serfa extraviadó

' o i^noatruoaó, sino de omor sobrenatura{, que se inclina hada el débil, en cualquler aspecto, a
f#n ^de ^alesvdrto a mós altos nlvelea por amor de Dios.

: Cu^ndo obramos ast, cuando asf aceptamos y acogemos, quedan ya un poco atrós las exi-
gstidaa,+do Ip justlcic^, que mianda Kdar a cada uno (o suya». Pues ?qué es «lo suyo» de cada niño?
gf.lub ^ 1o que debemos, en estricta JusflNa, al maligno, al sudo, al indfsciplinado? Una pedago-
gfa cansuetudinaria que acuñó el bórbaro nforismo «la letro con sangre entra» , y una sociolo-
gfn inconsttenfe, pero acfiva, que ha convert(do en prindpto rector de la convivencia e! «garro-
tato y tente tieso» tienen pronta una respuesta consabída a fai (nferrogante.

Pero aludimos ahora a realidades distantes de ese panorama, tan habitual en muchas ocasfo-
ne^, por desventura. Lo suyo de esos <cniños-problema», tan trafdos y Ilevados por una óptica
pedagógtca (tndante con la neurosis, es la clfnica de conducta; pero también, y antes, en y des-
pués de eso: el amor, la aceptación, e( «sf» rotundo que el Maestro pronuncta ante la esencia mós
honda del rebelde y del astroso, más cerca de Dios de lo que suele pensar una disciplina ahita
de preceptos reglamentarios, que extraen su rigor de un alicorto «suum culque».

SOBRE LA "JORNADA" DEL NI^10
La irreparable pérdida del Profesor Puig Adam, inesperadamente sobreven:-

da, sorprendió en fase de composición este original-tan interesante como to.
dos los suyos-que va a ser publicado a tftulo póstumo. VIDA ESCULAR, que
se ha honredo contando como co/aborad or a tan iJustre pedagoga y matemático,
quisiera que /a publicación de este trabajo sirviera como sincero homenaje at
quren, aunando las cualidades de cient#fico y de educador, sintió vivamente las
preocupaciones metodoldgicas y fue avanzado paladfn de inquietudes pedagó-
gicas en un ambiente y en una época en que no todos los docentes comprendfan
el valor que, en el ejercicio de la enseñanza, tiene el adecuado enfoque didác-
tica de las contenidos instructivos.

Can frecuencia ap^arecen en la prensa diaria
articul^ y campañas en defensa de una jorna-
da eecolar, cuyo reapeto debiera imponerse a pa-
dres y educadores, como se reapeta la jorriada
de trabajo del obrero. Laudable campaña ten-
'tltnte a combatir la hipertrafía de programa^s y
materias y la consiguiente fatiga del niño en
la peligrosa etapa de su crecimiento y desarro-
llo integral. El problema ha trascendido ya hace
tiempo a la esfera oficial, y se han dictado in-
cluso normas prohibiendo la imposición de los
tan odiosos "deberes" en los cursos oficiales del
bachillerato.

Bien estd recordar que en un primer plano
.rle l^a educación debe figurar el eiudado de ia
f^alud del niño ; pero estimo que el problema se
desezrfoca y empequeñece en la forma en que se
suele preaentar. La actividad del obrero en un
tallar, de , un tmpleado en una oficina, no son
c<^^arablea a la del niño en la escuela; r^^o de-
ben . etrlo. Y el máe lamentable juicio que cabe
^ort^n:ar d^ 'rluestro sistexna educativo va implí-
cito en el' hecho de haber dado pie a tal com-
par^tción.

Ej ni;^p aesae que ^e levanta hasta que se
acuesta está en actividad; necesita estarlo; y
esta activídad te eduóa, con nuestro concurso
a ain él. Confiea^o ignorar lo que ea reposo en
un t^iPío despierto y sano. Tampoco sabria decir
a priori qué supone tnás fatiga para un peque-

ño, si jugar un partido de fGtbol, presenciar una
película o resolver un problema de aritmética.
Toda depende de la duración del partido, de la
intensidad excitante de la película, y de la di^-
ficuItad y atractivo del problema. Me refiero,
naturalmente, al interés que haya logrado sus-
citar en el niño.

La labor de Ios pedagogos es simplemente la
de e^ncauzar, dosifícar y aIternar las diveraaa
actividades del alumno en forma armónica, de
modo que den una resultante beneficíosa para
su desenvolvimiento fíaico y espiritual; y la de
procurar, especialmente, que dicha actividad ae
desenvuelva del moda más espontaneo posible.
Todos los grandes pasos realizados en Pedago-
gia han consiatido precisamente e^n esto último.

Exigencias sociales pretenden señalarnos lo
que debe aprender el escolar. Natural cs que
analicemos cuidadosamente si puede aprender-
lx^; pero aún es pedagógicamente máe impor-
tante preguntarse ai desea aprenderlo. La opi-
nibn pública todavía juzĝa ínverosímil que pue-
da existir tal deseo, porque ignora la existencia
de una pedagogía que conaiste precisamente en
saber despertarlo, en conquistar sutilmente el
interés del escolar. Pesan todavía sobre la ta-
rea pedagógica muchoe estígmas, que una ne-
gra tradición ha eellado con refranea vergon-
zantes como tl que afirma que "la letra con san,-
gre entra". Y es natural que se quiera, én con-
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•ecuencia, reglamentar el esfuerzo no eapontá-
ato, limitándolo en jornadas, como se regla-
timenta un ^ coatrato de traba ĵo.

Convertid ol aprendizaje de castigo en juego,
ts decir, en actividad eapontánea del niño y
tendréis en gran parte reauelto el problema de
la fatiga, aunque el tal "juego" requiera no poco
esfuerzo. No se trata, puea, tanto de una limi-
tación de horas y deberes como de hacer que
tstas horas y deberes sean deseados. Los pro-
blemas de horario y programa significan rela-
tivamente poco ante los fundamentales de mé-
todo y modo. Las horas vividas en el Instituto
o en el Colegio han de dejar recuerdo grato y
deseo de volver a vivirlas. Y ello tanto para los
.alurnnos como para l^os profesorea, ya que jun-
tas nacen y se estimulan la alegrfa de apren-
der y la de enseñar. Centros he conocido a cu-
yas puertas aegufan acudien^do unos y otros du-

rante las va^caci^onea en busca de aqual aliento
vital que en su aus^encia les faltaba.

Hay que clamar, antc todo, gor ia mejora i.^^
gente de nuestroa métodva y saodos ile ezit^lhr;
por una petiagogía liberadora que ^titatt^+ll $11^
leitando sin que el preçia del e^^u^er^o s^t 1^
sángre del alumno ni la del maestro. ^i ue pars
ello hacen falta muchos y buenae ;pro^esoresl'
Pues, de eso se trata. ^ Qué imterEs• dtmtitistf^
el cuerpo social para formarloa y aelecciónarlCísP
Postrado ante otros dioses Z no contribuy^ `ttca-
so a ahogar vocaciones necesarias en vez dc e^
timularlas? ^Hemos olvidado la eterna priaoa•
cfa de la función magistral? Va en ello la ak-
grfa, la salud y la formacibn de nueatros ni-
ños. Niño$ hoy, hombres mañana. •

t P. PUIG ADAM.

EL FICMERO DE LENGUA ESPAI^OLA COMO

AYUDA MAGlSTRAL

por JOSE FERNANDEZ HUERTA

5ecrexario dei C. $. D« O. D. >~. P.

Lee, si puedes, estas líneas. Te lo ruego por.
+que eI rnérito está en ti y no en mí. A1 leerlas
ane ayudas, ya que tu eres de los que al leer no
aólo comprenden e interpretan sino que crean.
Transformas lo que lees, lo adaptas y criticas.
Ahora vas a transformar, adaptar y criticar con
tal donaire que me siento satisfecho.

En verdad no siempre hemos de pedir que el
lector se identifique con nosotros. Lo txnico que
nos interesa a los que sufrimos por el hombre
au^téntico, como tú, es el logro de un pequeño
^ambio de conducta. Variamos nuestra conduc-
ta cuando se ha producido un impacto en nues-
tra personalidad y hemos avanzado en la ruta
de la perfeccibn.

Tú, que ahora leea, erea una persona en ple-
uitud. Tú y tu escuela os sentís inmersos en la
gran metáfora de "la corriente de la vida". La
corriente de la vida que respira en el dinamismo
interactivo y en la convivencia. Tú y tu escuela
no os apretáis en el contorno inerte y encarce-
lado del estatismo formal. Ni sois fbsilea ni os
^godeis fosilizar.

Tú y tu eacuela aspirais a los métodoa euris-
ticos, al gran deacubrimiento de la vida. Y nuea-
tra vida es predominanternente social. Cuanto
aiás nos entregam^oa a los otros, más nos forta-
lecemos. Cuanto más ayudamos a los demás, más
aos ayudamos a nosotros mismos. Si ahora me

ayudas al leer, más te ayudas a ti mismo y d
yo te auxilio, más me auxilio a mf.

El mundo contemporáneo subdivide lo mecd+
nico para que nosotros lo completemos al pdner
la unidad. Subdivide de rnanera tan impresio-
nante que alcanza loe núcieoa más elementales
para deten^erse en ellos. Máa tarde actfi^a sobre
e^stos elementos y sobre sus conexiones que st
canalizarún adecuadamente.

El mundo didáctico se ha lanzado, a imagen
y aemejanza del mundo investigador, e^n poa dc
sus elementos. No le asusta la actividad integra-
dora del buen rnaestro. Hasta el buen maestr^
neccsita reposar en contenidos elementales por-
que el contacto paradigmático o modélico ea de-
masiado desgarrador.

Eatos elementos que se encuentran en la in-
dustria, en la administración, en la investigac#á^
y en la buena escuela son las fichas. Las fic^^
son las que van a irrtroducir nuevos elemenlo;^
dinárnicos en el quehacer escolar.

Ya escucho tu pregunta: Z Cómo un rat^
estático puede introducir nuevos elemeritoa tli^
námicas? Y no sé que rceponderte. Parc^u►e ^^t
ficha, por muy augeridora que sea, siemp^ e^t
algo que eatá ahf, frente a nosotros, llamáin8o-
nos en su quietud. La ficha, en verdad, nc +es
dinamiamo, pero sf ea un gran inecntivo paás
nuestra dinamicidad.


